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Los Zarramaches de la villa de Casavieja

Durante la fecha del tres de febrero, San Blas, dos curiosos personajes
recorren secularmente las calles de la villa de Casavieja. Nos referimos
a los populares Zarramaches, una pareja que vara de mimbre en una
mano y naranja en la otra persiguen a los/las jóvenes de la villa. Esca-
sas referencias bibliográficas existen sobre este remanente profano1,
que dispuso de cierta conexión con la religiosidad popular.

La naranja posee una simbología de suculenta atracción, mientras que
la vara atemoriza. La vestimenta adoptada corresponde a unos estero-
nes de esparto con los que se cubren la espalda, una blusa y unos calzo-
nes blancos, la cara tapada, un capirote cónico con cintas y escarapelas
de colores, además de unos cencerros2 a la espalda. Los encargados
contemporáneos de perpetuar la tradición son dos quintos. El Ayunta-
miento de Casavieja también ayudó a la fosilización de esta costumbre
mediante la adquisición de los trajes y su posterior custodia. Durante
dicha fecha los Zarramaches deambulan por la población, corriendo
tras quienes les desafian e intentando golpearles con la vara. El inicio
de la costumbre lo marca el descenso a la iglesia desde donde comien-
zan su deambular, que suele ser indicado por el repicar de sus enormes
cencerros. En la actualidad la referencia religiosa sólo queda resumida
a ese preludio, por lo que la tradición es totalmente profana.

Uno de los primeros datos sobre los posibles orígenes de esta tradición
en la villa puede abstraerse de los registros de El Libro de Fábrica de la
parroquía de Casavieja, concretamente entre los años 1729-17323:

“Habiendose enterado que así en este pueblo como en los demás anexos de la
Adrada, en la función que hacen el día de San Sebastián4 con escándalo y sin
quietud de los devotos y contra la reverencia con que se de deben hazer la

1 Excepto los someros trabajos de:
Colegio Público Concepción Arenal de Casavieja. “Los Zarramaches”, en Vientos del Pueb-
lo –Revista cultural de Casavieja, 3 (1992) 14.
González Muñoz, J.Mª. “Los Zarramaches (Casavieja)”, en Ávila Semanal, nº180, 2-8 febre-
ro 1996.
Y la puntual referencia a esta costumbre por parte de:
Tejero Robledo, E. “El Calvario de Juan de Padilla: una tradición religiosa en Casavieja”,
en Trasierra –Boletín de la Sociedad de Estudios del Valle del Tiétar-, I (1996) 41.

2 En Casavieja son denominados zumbas.
3 Archivo Diocesano de Ávila, Libro de Fábrica 1720-1836, parroquia de Casavieja, nº31 147/

3/4, p. 38.
4 20 de enero.
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Preparativos previos para vestir a los quintos que harán de Zarramaches.
funciones sagradas van en ellas algunos disfrazados de máscara y mamarra-
chos, deseando se contenga este desorden...”

Durante el siglo XVIII en la villa de Casavieja dicha data era jornada
festiva objeto de misa y procesión5; cuyos costes repercutían a las ar-
cas municipales.

La fuente oral, que se remonta hasta el pasado siglo, indica que los
Zarramaches salían en pareja y eran acompañados por los niños que,
también, portaban cencerros y varas. Los encargados de ataviarse de
tal manera eran los vaqueros que bajaban ese día de la sierra6. El re-
corrido era además más prolongado. Iban a cara descubierta, siendo
menester destacar en estas página la activa participación de dos  za-
rramaches populares: Cándido Sierra Sierra “Prieto” y Pedro Sán-
chez Sierra “Juanín”. Diversas prendas y elementos les diferenciaban
en cierta medida de los actuales7:

—Presencia de una serie de cencerros al cuello.
—Camisa o blusa con bordados.
—Se recubrían con la estera de esparto la cabeza a modo de peluca.
—Portaban faja negra.

5 ADA, “Derechos parroquiales de la villa de Cassa-viexa (1762)”, en Libro de Becerro, Parro-
quia de Casavieja, pp. 129-135.

6 “Una tarde con Balbino” [entrevista a Balbino Díaz Zafra, natural de Casavieja y que
tenía en dicha fecha la edad de 99 años], en Vientos del pueblos –Revista cultural de Casavie-
ja-, 3 (1992) 13.

7 Siendo quizá este el momento de reinvindicar su presencia en la tradición actual.
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La salida a la carrera del Ayuntamiento supone la 
renovación de la centenaria tradición casavejana.
—Los cencerros de la espalda estaban más inclinados para obtener
un sonido más contundente.

—Capirote con adornos diferentes.

Cuando pasaban por delante de alguna casa donde se velase a un fa-
llecido, se agarraban los badajos de los cencerros como señal de res-
peto. Por otra parte, repetían esta acción cuando querían aproximar-
se en silencio a algún niño. Solían escenificar una danza y se daban
“varduscazos” unos a otros. Ahora los tiempos han cambiado tanto
que, incluso los niños, lanzan naranjas a los Zamarraches.

La fecha de San Blas para los vaqueros (criados) suponía una festivi-
dad, que conmemoraban con esta tradición. En la actualidad la rela-
ción con la religiosidad popular es inexistente. Esto implica la pre-
sencia de una fiesta de asueto para toda la población, incluido el co-
lectivo de criados y pastores, que acoplaron la tradición de los
Zarramaches a ese día. En esa fecha el inicio de la tradición estaba re-
lacionada con la presencia de los Zarramaches en la misa conmemo-
rativa, y en la posterior procesión dónde ellos portaban al Santo.

Los Zarramaches de Casavieja hacen referencia a una costumbre pas-
toril de un colectivo restringido (criados –vaqueros–), que posterior-
mente se hizo popular y fue adoptada por la población. Su fecha de



62 Las raíces del tiempo

Hoy en día los Zarramaches no pueden 
descuidarse, ya que los niños están al acecho y 
pueden lanzar naranjas.

Dos populares Zarramaches del siglo XX en
Casavieja, destaca a la izquierda Cándido Sierra.

Foto: Sagrario Fuentes Pulido
implantación (3 de febrero= San Blas) debió coincidir con la presencia
de una jornada festiva. Es posible pensar que tuviesen una proceden-
cia más o menos común, y que dicha tradición estuviese incluida en
su bagaje popular. Esta costumbre seguramente se acoplaba en los
actos carnavalescos en su zona de origen, pero en Casavieja dicho co-
lectivo la trasladó a la fecha de San Blas, ya que la villa contaba con
unos carnavales autóctonos y populares8. Otras formas de vida im-
ponían otras costumbres, por lo que debieron acomodar su evocación
tradicional a su propio asueto. Aunque es posible asimismo que for-
mara parte de la cultura pastoril.

El estudio de la historia de esta tradición profana en la villa de Casa-
vieja deberia ayudar en la profundización de su origen. Hasta hace
varias décadas la tradición poseeía ciertas variantes que puede con-
trastar la hipótesis planteada.

8 Para mayor información sobre los mismos puede consultarse:
González Muñoz, J. Mª. “El Carnaval casavejano”, en Ávila Semanal, nº 134, 24 febrero-2
marzo 1995.
“Tradición y actualidad en el carnaval casavejano”, en Carcaramusa –Revista cultural de
Gredos y el Valle del Tiétar-, 3 (1996) 28-29.
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Una noche de ronda en Casavieja

Esta villa del Tiétar, aún mantiene el excelso sabor de las rondallas po-
pulares que en, ya pocas datas, recorren con pasión las calles. Los rinco-
nes más recónditos han visto pasar muchas generaciones, cuyas coplas
han ido creando y modificando el devenir de los días, y la historia local.

El momento más significativo y de mayor afluencia es la velada de
nochevieja, donde tras echar la primera ronda a la puerta de la igle-
sia, los quintos junto al resto de personas recorren el pueblo con sus
guitarras, bandurrias y cantares.

Hay coplas de todo tipo, como manda la imaginación popular, inclu-
so las más satíricas levantan una socarrona carcajada:

"Novia de los veinte novios
Y conmigo veintiuno 
Si todos son como yo
Te quedarás sin ninguno"

La notable tradición folclórica de la villa de Casavieja se ve catapulta-
da en las rondas tradicionales que los quintos organizan en Navidad,
Semana Santa y San Bartolomé. En tiempos memoriales, esta costum-
bre era más frecuente y varias bandas se disputaban los favores de
las mozas, que esperaban deseosas de oír a sus galanes. Los mozos,
en su rivalidad, competían por adular de la mejor manera:

"Y eres la más bella moza "Eres águila real
Que la nieve en el collado Que en el pico lleva flores
Las cabrillas en el monte En las alas azucenas
Las palomas en el prado" Y en el corazón amores"

"Y el confesor me ha pedido "Tienes los dientes de nácar,
Que no te quiera Los labios de leche y sangre
Yo le he dicho padre El pelo acaracolado
¡Si usted la viera!" Como la Virgen del Carmen"

Los ediles municipales tampoco se libraban de la inventiva de los ve-
cinos, que en sus invenciones no dejaban a nadie de lado, como estas
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Jóvenes integrantes de la Ronda casavejana en 1999.
lineas que nos transmitió hace ya unos años Antonio "Piris", de La
Ronda del Cántaro:

“En este pueblo señores La vara de la justicia
tiran papeles al aire la tiene quien la merece
con un letrero que dice\ La tiene el señor alcalde\
¡Viva el señor alcalde!\ (bis) y en sus manos resplandece\(bis)”

La sapiencia popular nunca se olvida de ensalzar lo más grande de
sus contornos, Casavieja, y su inmenso legado folclórico brilla cual
candela:

“Tiene cosas muy divinas Casavieja, Casavieja
el pueblo de Casavieja nada tiene que envidiar  
el parque de Los Tejares, tienes tu hermosa rondalla\ 
y la pradera "La China" \(bis) y un fabuloso pinar\(bis)

En la sierra de Castilla En la tierra de Castilla (bis)
llena de amor y pureza al lado del río Tiétar
y existe una maravilla \ hay un pueblo muy bonito\
que se llama Casavieja\(bis) que se llama Casavieja\ (bis)”
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Las festividades populares de Casavieja

La sabiduría popular de esta excelsa villa del Tiétar posee una favo-
rable y meritoria imaginación, que el vulgo personaliza en las sabo-
readas coplas del momento. La primera fiesta del año en la villa es la
sabida del Niño, que es inmortalizada mediante la lucha verbal de
dos pastores serranos, pero asimismo en estas líneas se recrean varias
datas memorables más:

"Veinte de enero, San Sebastián el primero,
detente varón, detente varón,
que primero va San Antón.
No tengas tantas leyes,
que primero son los Reyes.
No tengas tanto cariño,
que primero es el día del Niño."
Semblanzas del tipismo de Casavieja (Julia Muñoz Díaz).
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Ese mismo mes, en esta villa de Casavieja, los quintos de cada año
promueven la peculiar romería nocturna de San Antón. Mediante el
arcaico atraco a los pajares para reclutar “borricos” y otras caballe-
rías, y ataviados con una manta o sábana, la tropa de caballeros reco-
rre las vías de la localidad con una copla que corre de boca a oído:

"Arre borrico de San Antón,
sorejo y rabón."

Tras la penosa cuaresma, aunque como siempre más para unos que pa-
ra otros, Casavieja recupera su lozana juventud de abril, donde el dicho
popular expresa que la Semana Santa llega de manera inexorable:

"Altas o bajas, en abril son Pascuas"

Esta festividad religiosa por antonomasia promueve distintos senti-
mientos en vecinos, forasteros y caminantes. Aunque la tradición de-
vota de la villa, con su difundido Calvario y sus tradicionales Ro-
mances, no abarcan toda la contemplación casavejana:

"Tres días hay en el año, 
que relumbran más que el sol,
Jueves Santo, Viernes Santo
y el día de la Ascensión."

El día más celebrado es el 24 de agosto donde la población entera de-
dica sus avatares a su patrón San Bartolomé. Este santo venerado po-
see un amplio departamento en las coplas populares, como esta que
tan bien interpretó Antonio "Piris" de la Ronda del Cántaro en su
aplaudida actuación junto a la rondalla de Gavilanes y Mariano “Cu-
balibre”, el pasado mes de agosto de 1994:

"Casavieja tiene unas fiestas
San Bartolomé es su día,
donde todos los vecinos,
celebran con alegría"

El mes de septiembre posee otra fiesta reverenciada por las doctrinas
del pueblo llano y su quimera. Modesto Ramón, vecino de Casavieja,
nos recitó una versada copla, que él guardaba en su preciada memoria:
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"Mañanitas de San Juan, 
cuando la zorra madruga,
el que borracho se acuesta, 
con agua desayuna."

Para rematar el año en la villa, otro eficaz adagio del pueblo descifra
totalmente el evidente aumento del día sobre la vigilia, por lo que es-
ta indudable objetividad se torna en un dicho:

"El 21 de diciembre es Santo Tomé,
y dice el sol de aquí no pasaré"

Desenterrando coplas fósiles en la villa de Casavieja 

La elocuente memoria mastodóntica de nuestros mayores se está con-
virtiendo a pasos agigantados en el exclusivo legado de la cultura po-
pular de antaño. Los episodios diarios unidos con las vivencias de un
pasado saboreado, se entremezclan obteniendo intensas y emotivas co-
plas.

Cada faena agrícola poseía un aliciente sonoro, un devoto cantar, un
ostentoso recitar de estrofas que se amalgamaban con el perlado sudor
de los jornaleros y braceros. Las alforjas semillenas y las rudas manos
en la hoz arrancaban de la penetrante garganta unas tonadas, que ho-
gaño nos fueron transmitidas por Gregorio Fuentes Martín:

"Segador que estás segando, 
debajo de la neblina,
si no corta la aguadaña, 
coge la piedra y afila."

Las cuadrillas solían contar con bastantes mozos animosos  de desta-
car del resto. La ansiada competencia aceleraba las nobles manos ca-
lludas, que protegidas por los dediles de cuero arrancaban al suelo
abulense las gavillas de pan. El estío casavejano socarraba las pieles
de los trabajadores de la tierra. El hombre más atrevido se disparaba
a la lanchada, con lo que el resto debía abreviar la marcha. Las mira-
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José Luis García Alonso  arando en una finca de la Zojurda Blanca en 1965 
(Colección Eva Vegas, foto José Luis Alonso García).
das hacia el descolgado no solían amedrentar la fugaz escapada, don-
de el protagonista emulaba una ligera sonrisa rematada con estas so-
carronas palabras:

"Maquinista, maquinista (bis)
maquinista, fogonero,
échale carbón al tren,
échale carbón de piedra,
para que puede correr"

La fina hierba de primavera se tornaba de claros colores al llegar el
mes de junio. Cuando los artefactos mecánicos no abundaban en el
campo abulense, las cuadrillas de segadores debían levantarse al al-
ba, y trabajar de sol a sol para conseguir rebasar el peón de tierra tra-
bajada. De vez en cuando el reseco paladar y la poltronería de los
más vagos aguzaba aún mas la mirada hacia las trochas:

"Tengo la vista cansada, 
de mirar para el camino,
por si veo venir, 
la calabaza del vino."

Las ásperas, rigurosas y recias labores agrarias, hacían que muchos
días parecieran  interminables, por lo que la cercanía de la vigilia pa-
ra obtener el merecido descanso era deseada con fervor:
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Gregorio González Robledo y su mujer Cándida Díaz Bienague cribando trigo, en 1960 cerca del río Tiétar 
(Colección Eva Vegas, foto Cándida Díaz).
"Por la mañana galbana 
y al mediodía calor,
y estoy a la sombra y sudo 
¡Ya se va a poner el sol!"
 

Las yuntas de bueyes, armadas de pesados armazones de madera
virgen, con su yugo y melena, intentaban arar el fértil suelo de la vi-
lla para reavivar el oxígeno interior. Estas intrínsecas relaciones hom-
bre-animal se volcaban en el trabajo durante lentas y agotadoras jor-
nadas laborales, y no podían estar exentas de recreaciones populares
donde los gritos de trabajo animaban a la terca bestia:

“Cada vez que voy a arar 
y estiro de los ramales,
me acuerdo de mi morena 
que habita en los arrabales"

El hombre de la sierra, lleno de regalos y alabanzas para la virtuosa
tierra que le alimenta, no podía olvidar, por otro lado, en estas em-
polvadas coplas una feliz alabanza:

"Los surcos de mi besana 
están llenos de terrones,
y tu cabeza serrana 
está llena de ilusiones."
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No debemos dejar que la sabiduría popular de nuestro valle vaya per-
diendo fuerza con el paso de las generaciones. La búsqueda de estas
recitadas estrofas, su publicación y archivo deberían salvar de la fosili-
zación estas irrecuperables recreaciones folclóricas. Seguro que si re-
flexionamos un minuto, nosotros mismos no nos lo perdonaríamos.

El folclore picante casavejano 

Una sonrisa esbozada a tiempo siempre supera la dura y cruda reali-
dad cotidiana que el ser humano debe soportar. Esta villa del Tiétar,
cuna de un inmenso legado folclórico, no podía quedar apartada de
la copiosa imaginación popular. La famosa y renovada ronda de Ca-
savieja, a la que muchos se suman en sus atemporales vigilias de can-
te, también gusta de levantar risas con sonrojadas coplas. Las largas
noches invernales culminadas de blanco en las agrestes alturas sue-
len atestiguar lo rígido del clima, pero no dan pavor a mayores y pe-
queños que se suman a este tradicional acto casavejano:

"Ahora sí que canto yo 
con alegría y contento 
porque ha salido a bailar 
la zopenca y el zopenzo"

Variopintos motivos eran abanderados para la risotada local, ya fuese
una indumentaria distinta, una cinta mal colocada o la sabia envidia
que recorre los contornos. Lo único claramente visible es la facilidad
con la que pueden trastocar la imagen que desean dar de una persona,
que al iniciar su audición piensa que va a ser halagada:

"Eres alta como un huevo
derecha como un hocino,
eres una sartén negra 
tiesta de freír tocino"

Esta ristra de socarronería popular no deja fuera a ningún estamento,
por lo que nadie podemos estar a salvo de esta sana pasión por agra-
dar los oídos ajenos. Este es el caso de este picante chascarillo que
Gonzalo Gómez oyó a su abuelo Julián quizá hace pocas décadas:
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"Dicen que se ha pillado un huevo
el cura de Casavieja,
 y chilla; le está bien empleado
por joder en una silla."

Pero no sólo el clero se veía afectado por la inventiva popular, sino que
las propias mujeres servían para desarrollar estilizadas tonadas, aun-
que a veces su propio ego no supiese valorar lo cantado:

"Las mujeres son el diablo
tentación del enemigo,
porque alargan a los hombres 
lo que tienen encogido.

Una vieja de cien años 
y un viejo de cientodós,
se metieron en la cama
para darle cuerda al reloj."

La picardía del vulgo no sustenta festivos ni descansos estivales, y las
candentes mentes a tientas bucean en sus interiores para intentar atacar,
pero sin ofender a cuantos se crucen en sus múltiples caminos. Eran
otros tiempos de aplastante censura debido a lo cual las personas debían
estrujar sus abultados melones para burlar las consabidas autoridades:

"La mujer que no ha dormido
con un guarda forestal,
no sabe lo que es un pino 
de tamaño natural.

Y si te quieres divertir
cásate con la churrera,
y estarás toda la noche
churro dentro churro fuera..."

Las rivalidades entre localidades vecinas no podían quedar fuera de
la tradición oral, aunque estas coplas hayan sido más de una vez mo-
tivo de serias discordias. Seguro que las rondas de cada villa guarda-
ban en sus zurrones amables coplas para casos de emergencia, que
con ligeras variaciones invertían su significado y un pueblo afectado
pasaba a ser acusador:
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"Gavilanes pueblo chico
pueblo de grandes rapiñas
a los ricos de Mijares 
les vendimian todas las viñas."

Una ronda coreada por los quintos del noventa y cinco, como fiel he-
redera de la costumbre, renovó el cancionero popular de Casavieja
con retocadas y joviales tonadas:

"Cómo quieres que te quiera 
y ponga el amor en tí,
si eres como la veleta
hoy aquí mañana allí.

Quisiera verte
montadita en bicicleta
porque me han dicho 
que montas divinamente..."
Portalito de la Iglesia 1959.  Preparados para amenizar una boda, de 
izquierda a derecha: Martín “Gilo” y Juan “Obispo” 

(Colección Eva Vegas, Foto Epifania Jiménez Sánchez).
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Los convenidos despidos también aliviaban el alma de negras  tor-
mentas salpicadas en forma de extravagantes coplas, que seguro que
a más de uno sentaron como un tiro en el trasero:

"Allá va la despedida, 
la que echó el gato a la gata
por debajo de la escalera 
la metió la quinta pata.

Allá va la despedida
la que echó el junco a la junca
me han dicho que estás caliente 
carajo si te barrunto.

Allá va la despedida
por encima de un ciruelo,
quien te pudiera pillar
en el pajar del abuelo..."

El folclore local posee un amplio y versado legado que hay que con-
servar, atesorar y transmitir a esas nuevas generaciones que espec-
tantes gustan de lo auténtico, sobre todo en la villa de mayores tradi-
ciones del Tiétar: Casavieja.

El Cancionero olvidado de Casavieja 

Casavieja posee un legado de literatura popular que año tras año con
sus sonadas rondas y actuaciones no hace más que conservar y en-
grandecer. En esa maraña de luces populares siempre se oculta algún
recóndito descuido que se convierte en letargo y puede pasar a ser ol-
vidado temporalmente. Los grandes cancioneros castellanos en su ma-
yoría no están, por supuesto completos, pues siempre hay  personas
que en un apartado rincón de su memoria guardan un suculento teso-
ro que aparece de un suave imprevisto. Son, por lo tanto, cancioneros
vivos que constantemente actualizan y renuevan sus contenidos.

Este es el caso de uno de los motores del folclore casavejano: Antonio
"Piris", que tras muchos años con su afamada Ronda del Cántaro, siem-
pre ofrece su copiosa cultura popular. Esa autóctona agrupación fue
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pionera en las tradiciones organizadas de la villa. No hace muchos
años que nos deleitó con un cantar que ya casi no se oye por la villa,
pero que en navidades pasadas era fuertemente escuchado y que
también La Ronda de Pastores intentó incorporar al recuerdo de sus
zambombas y metales. Esta canción recrea las andanzas de dos per-
sonajes bajo el nombramiento de la peregrina:

"Para Roma caminan dos peregrinos, que antes eran amantes
y ahora son primos.

Sombrerito de paja lleva el romero y la peregrinita de terciopelo.
El cura los ha puesto de penitencia que tienen que ir andando

hasta Valencia.
Las chicas de Valencia barren la calle para que la peregrinita

nunca se pare.
Al llegar a Valencia piden posada para la peregrinita

que va cansada.
Y el Papa se pasea de silla en silla para ver la saya a la peregrinita.
Y las peregrinita que lo comprende, vámonos primohermano 

que nos conviene.
Al salir de Valencia dice el Romero, echaremos un trago 

los compañeros."

Enlazando con este cantar se acopla otro titulado "La Valenciana",
que en tiempos pasados formó parte del cancionero activo casaveja-
no, pero que ahora debe ser rescatado para futuras interpretaciones.
Así comienzan con esmero y pasión estas enlazadas coplas:

"Valencia ya no es Valencia
que es un segundo Madrid
¿Quien ha visto por Valencia 
pasar el ferrocarril?
Y estando la valenciana 
sentadita en una silla,
y el marqués la estaba 
viendo la liga y la pantorrilla"

El consabido estribillo también retocaba la canción al ritmo que im-
ponían los ilustres asistentes a la ronda y todos cuantos se sumasen a
tan sano deleite:
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"Ay Valenciana que guapa eres, 
pero el Marqués ya no te quiere
ya no te quiere, ya no te ama, 
que guapa era la valenciana"

Otras coplas concatenadas componen el amplio cancionero casaveja-
no; su vasto campo de acción retoza de literatura popular bien guar-
dada. Las estrofas de los "Labradores" ya ofrecieron un meritorio pre-
mio al grupo Poleo en el segundo Festival Internacional de Danzas ce-
lebrado en Argelia durante el mes de julio 1986, donde el nombre de
Casavieja sonó a nivel mundial entre los asistentes al certamen y la
prensa. Antonio "Piris" volvió a sorprendernos con otras tonadas que
parecían postergadas al olvido temporal:

"En la tierra de mi Moraña, una rica caña de trigo corté
labrador, labrador ha de ser, labrador, labrador que mi amante lo es;
no le quiero molinero que me da con el maquilandero,
que le quiero labrador que coja la yunta y se vaya a arar,
María Hernández y tío Pedro.(Foto María de la Salud Blasco)
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y en la media noche me venga a rondar, con las castañuelas
con el almirez, con las panderetas que repiquen bien..."

La villa de Casavieja posee uno de los yacimientos folclóricos más im-
portantes de todo el sur abulense, sin contar las amplias actuaciones de
sus tres grupos autóctonos, así como los premios obtenidos en festiva-
les nacionales y en el extranjero. La corporación municipal debería in-
terceder para hacer emerger otra vez el folclore casavejano, y que poda-
mos deleitarnos con sus coplas y danzas. La mejor época de las tradicio-
nes casavejanas vinieron por un intenso trabajo de base y promoción. 

“Allá va la despedida
que se me ha roto la prima,
que se me ha roto la prima 
y la tengo que arreglar."

Retazos de folclore casavejano

El folclore de Casavieja se ensalza anualmente con sus noches de ron-
da y actuaciones9; pero el cancionero olvidado debe ser rescatado para
disfrute contemporáneo. La labor de investigación ha de ir pareja a la
de sostén y divulgación, pues una acción conjunta refuerza la vigencia
de unos textos castigados por los tiempos. El  amplio archivo de Pedro
Anta Fernández guarda una relación manuscrita de diversas coplas ca-
savejanas, muchas de ellas lamentablemente desterradas del cancione-
ro actual, siendo el objetivo de este trabajo intentar devolverlas al acer-
vo folclórico vivo. Los textos fueron dictados por  Encarna Anta (hija
del alcalde de la villa a inicios de siglo, Nicasio Anta). La memoria pro-
digiosa aún guardaba estos retazos de folclore casavejano. Destaca en
esta serie la presencia del romance “En el monte murió Cristo” ya reco-
gido a principios del  s. XX por Kurt Schindler10, Juan Carandel11, y pu-
blicado por Mayoral Fernández en septiembre de 193612. 

9 González Muñoz, J. M.“Aportación al Cancionero del Valle del Tiétar: las coplas de ronda
de Casavieja (Ávila)”, Cuadernos Abulenses, 25 (1996) 247-271.

10 Tejero Robledo, E. (1994). Literatura de tradición oral en Ávila, Ed. Institución Gran Duque
de Alba de la Excma. Diputación Provincial de Ávila, Ávila, p. 10

11 González Muñoz, J. M. (1995). “Juan Carandell en Casavieja”, Ávila Semanal, 3-9 feb., p. 9.
12 Mayoral Fernández, J. (1936). “La Andalucía de Ávila”, ABC –Edición Andalucía-, 18 septi-

embre, p. 9.
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Trajes populares de la villa de Casavieja allá por los años cuarenta. (Foto María de la Salud Blasco).
La temática principal de los textos recuperados hace referencia al
amor. Los mozos en tiempos no tan remotos, en sus peculiares no-
ches buscaban los favores de su dama, compitiendo seguramente en
el juego de la adulación:

“Desde la plaza he venido El marco de tu ventana 
preguntando qué hora es, está cubierto de estrellas
y el reloj de tu hermosura y cuando te asomas tú
me ha dicho que son las tres. sale el sol y se van ellas.

Tienes los cabellos rubios Porque te quiero morena
los pendientes de azabache me van a desheredar
Solo te faltan las alas vale más lo que te quiero 
para parecer un ángel. que lo que me va a tocar”.
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No sólo la galantería era motivo principal de la inspiración de aque-
llos integrantes de la ronda; el humor y el tono bromista hacían bri-
llante aparición para deleite sonoro:

“Anoche estuve a tu reja 
y a tu ventana di un golpe,
niña para enamorada 
tienes el sueño muy torpe.

Carrito de cuatro ruedas 
que andas por este tejado,
despierta a Eva Mª 
que tiene el sueño pesado.

Eres rubia y colorada
 como la propia cereza
aunque quieras ser honrada 
la hermosura no te deja.

Como quieres que te quiera
si siempre me estás pegando
como si mi cuerpo fuera
duritas piedras de mármol”.

Pero las coplas no eran unicamente utilizadas en los lances de jotas,
sino que las seguidillas también ocupaban un lugar preferencial en el
acervo tradicional de los mozos, pero casi siempre en relación con la
galantería:

“Tú y yo nos parecemos Como vives en frente 
mucho a la nieve, de la reguera
tú en lo blanco y en lo fina pareces un manojito 
y yo en deshacerme. de hierbabuena”.

El cancionero de Casavieja muestra pues amplias miras y contenidos;
la labor de recuperación y la fase de promoción han de ser premisas a
ejecutar en un futuro. La riqueza tradicional de esta villa del Alto Tié-
tar debe ser estimulada para un mayor influjo turístico. Esta investi-
gación habría de repercutir en el progreso cultural de todos los ca-
savejanos y en una excelente vigorización para esta villa abulense.
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Paremiología casavejana 

Esta ciencia de los refranes y paremias tiene un excelso caldo de culti-
vo en la literatura popular casavejana. El vulgo con estas locuciones
trataba de entender y asimilar el correr del tiempo.

La paremiología está arraigada en el habla del pueblo, aunque en li-
gera decadencia en la actualidad. Las sabias y livianas expresiones
encerraban el cúmulo de la sabiduría local, que en pocas frases con
cierto sentido guardaba comodamente sus raíces. Hasta el pasado si-
glo se podía adivinar la procedencia de algún forastero por el tono de
voz, las expresiones utilizadas e incluso por el uso de determinados
refranes13. La trashumancia debió proceder, en cierta medida, al mo-
vimiento directo de estas reliquias del refranero popular.

El actual momento con mayor facilidad de transferencia de conoci-
mientos, más fácil y rápida comunicación, hacen que la difusión sea
mas heterogénea; pero no por ello postergada, ni relegada.

El tema rural por proximidad y cercanía alentaba una explicación ca-
bal del entorno:

“Entre Santiago y Santa Ana pintan las uvas
por la Virgen de agosto ya están maduras.”

Los adagios locales, tan atemporales como su uso, pueden fácilmente
acoplarse a la tenue actualidad. Claro lo deja el refrán al respecto de
la pluviometría casavejana, que cualquier observador puede compro-
bar su auténtica aplicación:

“Agua de enero no riega en verano.
Pero si llueve en mayo, esa es la llave del verano.”

Este año se cumple la sentencia versada en otro refrán casavejano,
donde deja entrever que si llueve en octubre varios meses siguientes
van a continuar aportando importantes precipitaciones:

“La luna de octubre, siete meses la cubren.”

13  González Muñoz, J. M. “Paremiología del Alto Tiétar”, Paremia, 6 (1997) 287-290.
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La sabia memoria popular ha sabido asimilar de forma grata cuanto
ocurría en el entorno. El refrán fácil de evocar y de recordar por su
forma, inducía de manera asequible futuras interpretaciones, que a
buen seguro serían de gran ayuda e instructivas a su vez. El refranero
popular, con su vasta sapiencia, reverencia como nadie la verdad de
la naturaleza; en este aforismo se delata la creciente oscuridad de la
noche frente al día:

“De los Santos a San Andrés todo el tiempo noche es.”

La ruda realidad del campo queda reflejada en esta paremia sobre el
trabajo cotidiano de antaño:

“Por los Reyes ya lo conocen los bueyes,
y por San Sebastian ya lo conoce el gañan”.

Pedro Anta Fernández, pionero de la investigación cultural del Alto
Tiétar, tampoco podía dejar fuera de su pasión por el valle, algún di-
choso adagio sobre la, para él, también apreciada villa de Casavieja14:

“Casavejano borrico cano; Piedralaveño, borrico extremeño”.

De la misma manera la sapiencia popular ha variado el contenido de
un enormemente difundido refrán, que ya recogiera Martínez Klei-
ser15, pero manteniendo el verdadero sentido en la memoria tradicio-
nal casavejana:

“Si las grullas van para abajo estate con el amo, 
aunque sea con trabajo. 

Si las grullas van para arriba, no te estés con el amo, 
aunque te lo pida.”

La preservación del refranero de Casavieja es un objetivo a medio
plazo. Es la parte más maltratada de su literatura oral, pues el resto
de sus textos siguen vivos en las voces de los integrantes de las ron-
das, que periódicamente tienen lugar en la villa.

14  Anta Fernández, P. “En busca de la Vera desconocida”, El Diario de Ávila, 20 de febrero de 
1991.

15 Martínez Kleiser, L. (1953=1989). Refranero general ideológico español, Editorial Hernando,
Madrid.
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Plaza de los Labradillos  en los años sesenta, imagen de la fuente y de Fausto “El Pregonero” 
(Colección Eva Vegas. Foto Isabel Sánchez Martín).
Tradición y actualidad en el Carnaval casavejano

La tradición autóctona se mezcla con la más impulsiva actualidad en
nuestra villa. Al inicio del gélido mes de febrero los quintos suben a
la sierra para preseleccionar los pinos existentes en el término muni-
cipal y elegir uno o dos, que les serán donados por el Ayuntamiento
para soportar los gastos de las fiestas de carnaval. La Casa Consisto-
rial desde al menos la posguerra realiza esta cesión. Tras la elección
los quintos y acompañantes, junto al forestal y la visita oficial del al-
calde, procederán al derribo de los árboles16, así como a su pela. Di-
chos días representan una verdadera prueba de fuego para cada ge-
neración de quintos bajo cuya responsabilidad organizativa se mue-

16 En la localidad de Lanzahíta el Ayuntamiento también concede el denominado “pi-
nocho” a los quintos.
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ven la mayor parte de los actos lúdicos. Estas fiestas se convierten en
una especie de rito de iniciación para el mundo adulto.

Los carnavales se celebran cuarenta días antes de Semana Santa; pero
en Casavieja los festejos comienzan el jueves anterior, cuando ampa-
rados por la nocturnidad los quintos brocha en mano se dedicaban a
rubricar por las calles del pueblo: "Vivan los quintos del 88", "96",
"Por aquí al baile"... A este conglomerado de letras se sumaban los
nombres de los quintos y los encontrados apodos. Hasta hace poco
podían pintar incluso en las paredes, pero hoy en día sólo les está
permitido pincelar en determinados lugares. El aire del pasado retor-
na con viejas coplas aún de actualidad en el presente siglo:

“Carnavales, carnavales, cuando te veré venir
para ver a los borrachos de la taberna salir”.

Al día siguiente sacan a pasear la chota o choto que hayan comprado.
Cargan el cuello del animal con algún cencerro y ellos harán sonar la
arcaica trompeta; misterioso instrumento que cada año pasa de gene-
ración en generación, y cuyo origen sigue siendo desconocido. Al lo-
mo de la chota se suben quintos, quintas y aficionados. Cuando fina-
lice el paseo, la comitiva se dirigía al matadero donde el carnicero da-
ba fin a la vida del animal. Con la carne conseguida las cocineras
preparan la manutención de todos los quintos hasta el miércoles de
ceniza. Las nuevas normativas sanitarias obligan a que ahora el ani-
mal deba ser conducido a un matadero autorizado de la comarca.

Esa noche los locales casavejanos se llenan de la algarabía de los
quintos, que a ritmo de trompeta recuerdan que comienza su manda-
to por los presentes carnavales. Los quintos organizan un baile con
orquesta durante el sábado17, domingo, lunes y martes, generalmen-
te en dos sesiones: tarde y noche. Gran concurrencia de todos los
pueblos de alrededor se acerca al baile de los quintos. El sábado de
carnaval, la villa cuenta con los tradicionales desfiles de disfraces.
Pocas horas después irán llegando furgonetas con instrumentos mu-
sicales, que presagian la venida del conjunto contratado, que en la vi-
gilia hará las delicias de grandes y pequeños en el BAILE DE LOS
QUINTOS.

17  El año 2004 organizaron baile incluso el viernes.
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La Quinta de 1975 en la sierra (Colección familia Jiménez Sánchez).
El baile comienza, los acordes llenan la sala, el público va entrando,
las manos se van estrechando como síntomas de reencuentro, algu-
no está disfrutando en exceso de la bebida, otros se dejan llevar por
las melodías, las risas invaden el local, personas de otros pueblos
arriban a la fiesta, en definitiva, es toda una diversión garantizada
de la que ustedes pueden gustar si lo desean. Al llegar la madruga-
da las luces se apagan, pero el esparcimiento está garantizado hasta
el martes.

En épocas pasadas los quintos de cada año recorrían las casas de los
vecinos con una cesta en la mano; al pedir eran obsequiados con
huevos, chorizos, morcillas, harina,... con lo que preparaban unas
suculentas cenas. Tras el ágape se marchaban al baile para facilitar
la digestión. Por unos días en el carnaval los que se disfrazan se ha-
cen a la idea momentánea que son otros; como durante el año dis-
frazándonos de lo que no somos, nos la hacemos todos. Algunas
décadas atrás en Casavieja dos personas se camuflaban en forma de
toro e iban bailando con la comitiva de cotano en cotano.
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Dos imágenes de la Quinta del año 1988.

Cartel anunciando el baile.
El "domingo gordo" es el día que los quintos toman junto al lunes
para proceder a enmascararse; desde finales de la década de los
ochenta se ha instaurado que los quintos simulen una boda, con cu-
ra y novia incluidos. Dicho día era tradición distante en Casavieja,
que los quintos al bajar a misa se disfrazaran y portaran unas "ala-
bardas", que eran unos palos largos adornados con tiras de colores,
ramas, hojas... Al descender hacia el templo escenificaban un baile,
y al final de la ceremonia daban la vuelta al pueblo. Modesto Ra-
món nos comentó que la costumbre popularmente procedía del si-
glo XIX y que las alabardas se guardaban cada año en la sacristía de
la iglesia; estas también eran sacadas por los quintos en Semana
Santa. Por su parte las mujeres se disfrazaban con los trajes de no-
via de sus madres: falda, blusa de tela brocada y adornos de abalo-
rio, pedrería, terciopelo... A la cabeza llevaban una mantelina. Du-
rante la vigilia el baile de los quintos volvía a cautivar a los vecinos
y forasteros.
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Carnaval de 1967 por las calles de la villa de Casavieja 
(Colección Eva Vegas, foto Fermina Ramos Alonso).
El lunes era también tradición, hoy en día perdida, que los hombres
se vistiesen con monos rellenos de pajas, mientras que las mujeres se
disfrazaran de quinquilleras. Dicha noche suele ser la que los quintos
dedican a los matrimonios, que tienen la entrada gratuita al baile con
orquesta.

La jornada que realmente tiene renombre nacional es la que se cele-
bra en Casavieja el martes de carnaval. A través de la orden de 3 de
febrero de 1937 en  España se prohibieron las representaciones popu-
lares de carnaval; estando vedadas las máscaras. En Casavieja dicha
prohibición no afectó a la tradición que se denominaba "La romería
de los quintos"; estos montan a caballo acompañados de su novia,
prima, hermana,... Esta fue la nota oficial publicada por el Goberna-
dor civil de Ávila en febrero de 194718: “La circular del Ministerio de
la Gobernación de 31 de enero de 1944 publicada en el “Boletín Ofi-
cial” de esta provincia de fecha 5 de febrero de dicho año, dispuso la
continuación de la suspensión sin concreción de plazo, esto es, por
tiempo indefinido, y suspendida dicha fiesta y prohibida la celebra-
ción durante la misma de bailes y usos de dominós, caretas o disfra-
ces en las calles o lugares públicos y en los cafés, casino y círculos de

18  El Diario de Ávila, 14 de febrero de 1947, p. 4.
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Carnavales de 1963, 1966 y 1968
todas clases lo recuerdo y reitero a los agentes de mi autoridad y se-
ñores alcaldes de esta provincia a quienes reitero para que velen por
su observancia, eviten las infracciones y me den cuenta de las que
hubiere.”

La nota tradicional está, por tanto, puesta en el desfile efectuado a
caballo y con el traje típico de Casavieja. Los chicos llevan camisa
blanca con chaleco negro, pantalón negro o de pana oscuro, sombrero
fino de tela; y pueden llevar un pañuelo amarillo a la cintura o una
faja blanca. Las mozas portan refajo de pañete picado o pintado, blu-
sa negra de tela brochada, pololos, enaguas, medias de punto gar-
banzo, delantal en raso, mantón, aderezos y agujones. Típicas figuras
semejantes a los trajes que lucen los grupos folclóricos de la villa. La
comitiva recorre las calles con alegría y emotividad, junto a las carro-
zas que el pueblo ha preparado para dicha ocasión.

Antiguamente en esas fechas, la mayoría de las familias casavejanas
cosechaba aceite de oliva propio, uvas de las que obtenía destilando
el aguardiente oriundo, y la harina que procedía de la molienda de
cereales. Estas materias primas eran aprovechadas para hacer los tí-
picos "bollos de aceite", dulce tradicional de los carnavales casaveja-
nos, donde en cualquier casa que se entre se puede saborear el olor
característico. Una anécdota contada por Balbino Díaz Zafra19 relata-
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Carnavales de los años sesenta (Colección Víctor Martín).
ba cómo subió sobre su caballería hasta el balcón de una casa sólo pa-
ra que su borrico probase también los bollos de carnaval.

Aunque la tristeza envuelva las almas casavejanas el miércoles, la
sardina y su entierro concederán el permiso al carnaval pasado. El
macabro sepelio simulado solía recorrer las vías locales, aunque la no
celebración de este acto venga dada en la actualidad como una nefas-
ta costumbre adquirida. Este entierro despide anualmente los festejos
del carnaval casavejano dando paso a la humilde cuaresma.

Las celebraciones lúdicas del Carnaval casavejano son de las más
completas de la comarca del Valle del Tiétar. Su fama ha comenzado
a trascender fronteras regionales, ya que desde hace casi una década
vienen acaparando los premios de los carnavales de Cebreros. 

19  Vientos del Pueblo, revista cultural de Casavieja, 3 (1992) 13.
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La Ronda del Cántaro 

Este grupo folclórico tuvo su verdadero germen organizado hace casi
treinta años, aunque a partir del año 1978 es su director el insigne can-
tante casavejano Antonio Piris, que desde que tenía doce años lleva
asistiendo a las peculiares rondas, teniendo en su caudal no haber fal-
tado a ninguna. Este grupo fue el pionero del folclore organizado de la
villa. Él mismo, en el cancionero casavejano que cada año se regenera y
crece, ha dejado constancia de una pequeña autobiografía recitada:

"Yo nací en Massalfassar 
que es un pueblo valenciano
que aunque yo no viva en él 
nunca le tengo olvidado"

La palabra Ronda tiene un significado popular que puede ser la re-
unión nocturna de mozos para tocar y cantar por las calles, costum-
bre que aún perdura con fuerza en la villa de Casavieja. Es tradición
en la villa que cada mozo o persona que vaya a cantar pida la vez en
voz alta, aunque el atropello hace muchas veces que más de uno co-
mience al unísono, dejando paso luego al de menor potencia de voz o
mayor vergüenza.

La original formación tuvo la siguiente banda musical: Mariano
Aguirre (Cántaro), Tío Sevillo (Violín), Angel Sierra (Bandurria), Víc-
tor, Piris y Manuel Chana (Cantantes), y Domingo (Guitarra). La pri-
La Ronda del Cántaro (Colección Alicia Aguirre)Antonio Piris (Foto Víctor Martín).
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mera actuación como entidad folclórica fue en Arenas de San Pedro,
siendo tanto el éxito que el camino quedó preparado para futuras in-
tervenciones en los pueblos cercanos.

"Y a todos los presentes 
los quiere saludar,
La Ronda del Cántaro 
para que vivan en paz." 

Este grupo ha representado a Casavieja en numerosos rincones de
nuestro país, de la misma manera ha actuado varias veces en la Cabal-
gata de Reyes de la capital de España, habiendo incluso bailado ante el
alcalde de Madrid en la pasada década, Enrique Tierno Galván, duran-
te su visita y pregón a la villa. También actuaron para Televisión Espa-
ñola en algunas ocasiones, y en casi todos los festivales folclóricos que
tuvieron lugar en el Tiétar. En 1988 fueron nombrados por la Junta Di-
rectiva del Hogar de Avila en Madrid como abulenses del año, por su
labor en el mantenimiento y expansión del folclore en el valle del Tié-
tar.

Sus registros sonoros dieron comienzo en octubre de 1981 con la si-
guiente formación: Voces y percusión de cañas, Antonio Sánchez Pi-
ris y Manuel Chana; Guitarras, Angel González y Mariano Sánchez;
Bandurria, Angel Sierra; Cántaro, Mariano Aguirre; Triángulo, Celes-
tino Martínez; Violín, Eusebio González. La posterior grabación se
realizó tres años después con los sucesivos integrantes: Voz, Antonio
Sánchez Piris; Guitarras, Angel González y Mariano Sánchez; Laud y
Bandurria, Alfredo Sáez "De Sanchidrian". El espíritu inquieto y des-
mesurado de buen folclore hizo que Antonio "Piris" al año siguiente
volviese a realizar otra grabación, esta vez con la Ronda de Gavilanes.
De esta temporal unión vio la luz otra casete recogiendo las voces po-
pulares de esta localidad del Tiétar. Esa amistad haría fraguar en
años sucesivos la colaboración en la velada folclórica, típica ya de ca-
da año, donde recrean la literatura popular casavejana.

Las recopilaciones de música folclórica de Tecnosaga, tampoco deja-
ron libre a las tonadas de La Ronda del Cántaro. Durante 1983 en "Raí-
ces vivas del Folclore de Avila", la villa aportó su peculiar jota. El
posterior compilatorio de 1991 no pudo dejar de lado la música po-
pular casavejana, que por su importancia ocupó plaza privilegiada
con sus jotas y seguidillas, así como el romance "Ángeles que estáis
de guardia". Ese mismo año otro recopilatorio, pero ahora a nivel au-
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tonómico: "Para bailar y cantar la jota en Castilla y León", incluyó
una jota interpretada por La Ronda del Cántaro.

De este conjunto pionero del folclore organizado de Casavieja, salió
de una limpia escisión otra agrupación popular, que en otoño de 1983
comenzó su vida por libre, se trataba del grupo folclórico Poleo.

En la actualidad La Ronda del Cántaro se encuentra en letargo, quizá
esperando mayor acomodo para un resurgimiento. Las actuales pala-
bras de su director dejan de todas formas claras la intenciones que
siempre le han movido: "Yo desde ahora pido a los jóvenes que sigan
estas tradiciones, y que no se pierdan porque son muy bonitas. Nues-
tras tradiciones no se deben perder, por lo que yo os apoyaré hasta
cuando pueda, sin ningún interés como siempre he hecho".

"Burgohondo tiene la fama 
de buenos melocotones,
y en Casavieja teníamos 
en tiempos buenos melones."

El grupo folclórico Poleo

Tuvo su germen en la separación de varios miembros de La Ronda del
Cántaro a finales de 1983. El impulso definitivo fue dado por José Ma-
ría Rodríguez y su mujer Teresa López Sanz, junto a la iniciativa de la
Corporación local que adquirió los trajes para la agrupación. La pri-
migenia actuación del grupo tuvo lugar en la Feria de Mayo casaveja-
na de 1984. La conocida plaza de San Bartolomé fue el escenario don-
de Poleo y Ronda del Cántaro representaron las buenas artes folclóricas
de ambos; el éxito estuvo garantizado así como el lleno absoluto de la
plazoleta.

El grupo folclórico Poleo se encontró durante muchos años integrado
en los programas de desarrollo cultural de la Excma. Diputación de
Avila. En los inicios de 1985 se emitió por Televisión Española un pro-
grama especial dedicado a la villa de Casavieja con actuación del gru-
po Poleo incluida. El espacio estaba enmarcado en una serie llamada La
Corrobla y moderada por los integrantes del grupo de tradiciones po-
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Recortes de prensa argelina del mes de julio de 1986 con fotografías del grupo Poleo
pulares Candeal. Los presentadores preguntaron a José María y Teresa
por el origen del nombre del grupo, a lo que estos contestaron que
"...Viene bien al cuerpo nuestra música como el caso del poleo...".

En Madrid estuvieron representando a la provincia abulense en la
Feria Internacional del Turismo (FITUR). Idéntica delegación otorga-
ron en Simancas en la Semana Provincial de Folclore Castellano-Leo-
nés, donde obtuvieron gran mención comarcal por sus bailes y trajes,
así como un premio especial a su coreografía.

El cúlmen de su carrera se produjo en la primavera de 198620 cuando
fueron elegidos para representar a España en la Concentración Mun-
dial de Folclore que se iba a celebrar en Argelia del 10 al 24 de julio21.
La comitiva estuvo compuesta por 22 personas; así lo relató el Diario
de Avila22: "...La localidad de Casavieja ha dispensado una cariñosa
despedida a los componentes del grupo folclórico "Poleo" en su mar-

20 Navalón, C. “Poleo representará a España en la Concentración Mundial de Folklore”, Ya,
6 de julio de 1986, p. 14.

21 ABC, 20 de julio de 1986, p. 15.
22 El Diario de Ávila, 12 de julio de 1986, p.9.
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cha hacia Argelia...¡Ánimo Poleo! Casavieja, todo el valle, la provin-
cia, nuestra comunidad y España está con vosotros...". 

Tras la llegada en avión a Argel hacia las siete, hora africana, el grupo
junto a una intérprete asignada por la organización y la embajada se
trasladaron al complejo turístico de Sidi-Fredj. La coordinación corrió
a cargo de L`Egtc Sidi Fredj y NEDJMA. 

Al día siguiente se celebró el desfile inaugural por el puerto junto a
representantes de otros grupos. El público se animó bastante al com-
probar como los integrantes del Poleo al llegar a cada plaza, afinaban
sus instrumentos y escenificaban una pequeña pieza de folclore ca-
savejano. Al Poleo como representante español, le tocó actuar junto a
Checoslovaquia, Polonia, Islas Mauricio y Argelia. 

En las acomodadas ruinas de un castillo estaba enclavada la zona de
actuaciones, que daban comienzo a partir de las 21:30. Las jotas y se-
Diploma que recibió el grupo Poleo a su paso por el Segundo Festival Internacional de danzas, 
que se celebró en Argelia en julio 1986. (Colección Cele Martínez)
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guidillas del Poleo encandilaron a la gente que comenzaba a descu-
brir el folclore español, pero lo que más gustó a buen seguro fue la
música en directo, ya que el resto de participantes no contaban con
esta estupenda opción. Las cámaras de la Televisión argelina graba-
ron un programa especial dedicado a los bailes casavejanos. La pri-
mera fase del Certamen se cerró el día trece con un acto protagoniza-
do por el Ministro de cultura argelino. Recibieron un sonado premio
por la jota con castañuelas (Los Labradores) que había introducido el
año anterior el grupo en su repertorio; una interpretación rescatada
de las auténticas raíces castellanas, pero con sabor y distinción ca-
savejanos. 

Debemos agradecer a Almudena, antigua integrante del Poleo la ce-
sión amable de esta porción de Los Labradores:

“Y aunque vivo junto al agua Y allá va la despedida
no me miro en la laguna, la que echan los Labradores
y aunque soy hija de pobres surco arriba, surco abajo,
no me cambio por ninguna. y adiós ramito de flores”.

Tras un pequeño viaje la comitiva del Poleo llegó a Tipasa, donde en-
cuadrado en las ruinas de un teatro romano junto al mar, volvieron a
encandilar a los espectadores que llenaban el arcaico foro. Posterior-
mente el grupo se mudó a Orán, donde cosechó otros sonados éxitos.
La clausura de las jornadas folclóricas corrieron a cargo del Presiden-
te argelino en la propia Sidi-fredj. Hamdad Cheradi, Director General
de Nedjma-Argelia impuso un diploma al grupo casavejano por su
participación en el Segundo Festival Internacional de Danzas.

El grupo Poleo sufrió posteriormente varios cambios tanto en su com-
posición como en su dirección, hasta que el letargo se adueñó de sus
actividades en los años noventa.
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Integrantes del grupo folclórico El Tejo en 1996
Renace el folclore en Casavieja: El Tejo 

El sábado cuatro de mayo de 1996, una rebosante plaza de San Barto-
lomé dió la alternativa al nuevo ave fénix del folclore de la villa. El
naciente grupo El Tejo estrenó su maestría en un incomparable foro
por el que habían pasado los restantes pioneros en las tradiciones ca-
savejanas. La expectación era considerable, pues la sequía folclórica
sólo se había visto truncada por las periódicas noches de ronda. La
Feria casavejana de mayo volvió a ser el escenario escogido para la
presentación de un grupo folclórico, como ya lo fuera en 1984 con el
anterior Poleo.

La velada se abrió con una soberbia interpretación de autóctonas jo-
tas y seguidillas, que el público fue tarareando al compás del baile.
El aplauso al finalizar la primigenia actuación ensordeció la noche,
siendo la antesala del arte que prosiguió. Destacar la labor de inves-
tigación desarrollada por este grupo, que decidió reformar la indu-
mentaria de los bailarines. Los chicos ahora pasaban a lucir el anta-
ño blusón con camisa blanca debajo, faja negra, así como pantalo-
nes con botones en la pernera.  



95 Las raíces del tiempo
La noche de folclore continuó en la villa, con una henchida plaza que
vivió cada acorde que se desarrolló por parte de El Tejo. La interpre-
tación de la jota castellana "Ay si voy" fue, quizá, una de las estrellas
de la velada:
 

“En la Sierra de Castilla Tomo pan y voy comiendo
llena de amor y pureza cuando paso por tu calle
existe una maravilla para que no diga tu madre
que se llama Casavieja. que de verte me mantengo.

En un rincón de Castilla Que la despedida eche
y al lado del río Tiétar mis amigos me lo mandan
existe una maravilla adiós lirio, adiós rosa
que se llama Casavieja. y adiós vasito de leche.

Ay si voy, ay si voy, ay si fuera
y un besito en la cara te diera. 
Ay si voy, ay si voy, ay si voy
y un besito en la cara te doy”.

La cantera del grupo subió al escenario y el público observó a doce
chavales, que dieron una lección de como se bailan jotas y seguidillas
en Casavieja. El futuro se mostraba asegurado con ese ímpetu, con
ese talento y con esas ganas de vivir las raíces de la villa. 

La parte vocal corrió a cargo de Juan Manuel (“Pica”), ya curtido en
estas lides, y supuso el debut de Rafael Muñoz, jovencísimo valor ca-
savejano. 

“Los labradores por la mañana   
y el primer surco y olé
es por su dama, 
y es por su dama ramo de flores
y a mí me gustan y olé los labradores

Me gustan los labradores Vale más una mocita
sobre todo en el verano con una cinta en el pelo 
por la sal que ellos derraman que cincuenta señoritas
cuando voltean el grano con traje de terciopelo...”

Estribillo

Estribillo
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Al frente del grupo se encontraban Ismael Jiménez y Ana Muñoz,
ambos antiguos miembros del grupo Poleo. Destacar como anécdota
que a Ana la traicionó su subconsciente y durante la presentación del
Tejo, hizo mención al nombre de su anterior formación, lo que puso
una nota de humor en la velada.

El fin de la estupenda noche de folclore casavejana, tuvo un broche
inolvidable al subir al escenario una de las mejores voces del valle:
Antonio "Piris", director de otro gran grupo, La Ronda del Cántaro. La
interpretación del romance trastocado de Lope de Vega, "Coronado
está el cordero" fue un sublime cierre a una velada que debería pasar
a ser costumbre en el calendario casavejano. Pasado, presente y futu-
ro del folclore de Casavieja se fundieron en un acto, que seguiremos
recordando. La unión de todos los miembros de los grupos deben
apoyar el relanzamiento veraz de las tradiciones de Casavieja.

El futuro de las raíces de la villa se mostró asegurado con la excelsa
calidad de lo observado en esa tarima. La presentación ya está hecha,
la preparación inicial ya ha quedado remarcada, la estructura parece
sólida y fiable, pero ¿Qué es lo que resta entonces? La difusión y di-
vulgación han de ser ahora los patrones a seguir. Estas primeras ac-
tuaciones deben producirse por iniciativas municipales. Tras el ini-
cial apoyo que ha recibido el grupo del Ayuntamiento de Casavieja,
ahora todos debemos promocionar factibles intervenciones. Estos
Actuación del Tejo en la Plaza San Bartolomé de Casavieja. Colección Ana Muñoz Fuentes.
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grupos deben formase en las mayoría de las fiestas locales del Valle,
cuyos ayuntamientos sería menester comenzasen la contratación de
estas formaciones que a buen seguro generarán gran expectación.
Debemos aprender a difundir y a cuidar nuestras raíces y folclore,
que son las que nos afirman y diferencian. El apoyo institucional a
estas formaciones tradicionales ha de ser la trama a seguir, repercu-
tiendo posteriormente en beneficio del Tiétar.

La Semana Santa casavejana 

El letargo de la pasión divina se acopla en el sentir humano del pri-
maveral mes de abril. La tradición religiosa ha superado el rodar del
tiempo y sigue imponiendo su fuerza vital en las costumbres laicas.
La primera cofradía documentada de esta villa del Tiétar se fundó el
23 de junio de 1567 tomando como denominación de origen el apela-
tivo de la iglesia, por lo que sus actos giraron en torno a la festividad
de San Juan23. Las procesiones en Casavieja quizá no difieran mucho
de las de otras localidades en lo que a figuras y barrocos desfiles se
trate, pero posee una joya literaria de inicios del siglo XVI: El Calvario:

"Cuando al Calvario con Cristo llegaron
era la hora llegada de sexta,
luego la gente cruel y deshonesta
las vestiduras allí le quitaron..." 

El catedrático Eduardo Tejero Robledo ha sido quien ha localizado,
tras una concienzuda investigación al autor de dicho texto que no es
otro que Juan de Padilla El Cartujano24, poeta de la época de los Reyes
Católicos. El Calvario que se salmodia en Casavieja es originario de
un fragmento de la Lamentación IV, Tabla Tercera, del "Retablo de la
Vida de Cristo" del sevillano Juan de Padilla, apodado El Cartujano
(1468-1522?), por profesar en la Cartuja. Dicha obra fue terminada el
24 de diciembre de 1500 aunque hasta 1505 no comenzó su primige-
nia publicación en Sevilla en la imprenta de Jacobo Cromberger, a la
que siguieron varias más que hacen pensar en un potencial interés

23 González Muñoz, J. M. (1996). Historia y vida de Casavieja –Valle del Tiétar-,  pp. 30-31.
24 Tejero Robledo, E. (1994). Literatura de tradición oral en Ávila, Ed. Institución Gran Duque

de Alba de la Excma. Diputación Provincial de Ávila, Ávila, pp. 18-25.
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Dos grupos de hombres salmodian el texto del Calvario, una joya literaria del siglo XVI que se ha 
conservado en la villa de Casavieja.
por la obra. Padilla utilizando una peculiar técnica descriptiva y pic-
tórica trató de pintar literariamente una sucesión de tablas ordenadas
a la manera de un altar plateresco. 

A la labor de rescate de este texto del s. XVI contribuyó provechosa-
mente la Asociación Cultural Vientos del Pueblo, cuando en la Semana
Santa de 1991 repartieron 300 copias del Calvario que fue publicado
en 1925 en "La Andalucía de Avila". Abelardo Rivera25, autor de di-
cho libro, también pasó por Casavieja recogiendo in situ la excelencia
del Calvario.

El Calvario es recitado con pasión y esmero. Dos grupos recorren las
calles y el eco que resuena se impone en los rincones más escondidos;
todos escuchan con pasión ese rezar plañidero. Las figuras policro-
madas de la Virgen, el Nazareno,... sólo pueden ser izadas por los
quintos del año, que en tiempos añejos buenas peleas promovían por
tan hacendoso menester.
 
El Retablo se divide en cuatro tablas que corresponden a los cuatro
evangelios, aunque acude con frecuencia a historias piadosas tradicio-
nalmente aceptadas por la iglesia. Las tablas se dividen a la vez en cán-
ticos, que están  formados por una serie variable de estrofas de ocho
versos de arte mayor. La primera tabla comienza con los anuncios de

25 Rivera, A. (1925). La Andalucía de Avila (Impresiones recogidas en el maravilloso rincón de
Castilla que lleva por nombre Arenas de San Pedro), Imprenta Sáez Hermanos.
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Carretera Nueva. Año 1965.  Semana Santa. La autotitulada Quinta de la Yenka posando con las 
clavellinas. De pie de izquierda a derecha: Félix el de tía Leonor, Gabriel “Cochero”, José “Polito”, Mariano 

“Negrito”, Julio “Gavilán”, Horencio “Largito”, Félix “Morucho” y Nani “Canelo”. Sentados de 
izquierda a derecha: Ángel “Cuco”, Pepe “Cacharrero”, Candi “Medialbarca” y Ángel “Riles” (Colección 

Eva Vegas, foto Dori Sierra Ramos).
los profetas, terminando con el bautismo de Cristo. La segunda llega
hasta la resurrección de Lázaro. La tabla tercera termina en el momen-
to en que Cristo es sepultado. La tabla cuarta, la que contiene El Calva-
rio, abarca desde la resurrección hasta la subida a los cielos, terminan-
do con una clara alusión al juicio final. El texto posee dos cuartetos con
sólo tres rimas, ABBA:ACCA, y el número de sílabas del verso oscila
entre 10 y 14. 

Las procesiones casavejanas de Semana Santa en el s. XVIII26 se hacían
al "Calvario" y al Hospital: "El día primero de Pascua de Resurrección
se va en procesión al Calvario". En la villa de Pedro Bernardo tam-
bién terminaba en el Cerro del Calvario, el Vía Crucis; costumbre reli-
giosa establecida desde 1668 por el Rvdo. P. Salmerón . Esto induce a
pensar sobre la implantación del texto por vía religiosa como apoyo
oral a una procesión, que en Casavieja debió dirigirse a ese lugar; res-
ta averiguar si fue por imperativo particular de un párroco o misio-
nero, o bien debido a una introducción de las altas esferas eclesiásti-

26 Archivo Diocesano de Ávila, Libro de Becerro de la parroquia de Casavieja, “Derechos parro-
quiales de la villa de Casavieja”, 1762.
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Procesiones de la Semana Santa de Casavieja
cas. No hay que olvidar que el Calvario también se recita con pasión
en Piedralaves y Casillas

El Sábado Santo, cuando aún no ha salido el sol, la comitiva de quin-
tos recoge sus apeos y se encomienda a la sierra a recoger un precia-
do botín de tinte amarillo. En esas fechas se produce la floración de
una bella planta cuyo color ambarino atrae en demasía, son las popu-
lares clavellinas (Narcissus pserdornarcisus). La caminata hasta la cuer-
da de la sierra ha sido agotadora, pero a buen seguro ha merecido in-
ternamente el sudor vertido. Otra costumbre arraigada fuertemente
en el alma del casavejano es inscribir los dígitos de su quinta en un
inmenso pino, cuyo tronco desborda a cuanto desean abarcarle: El pi-
no de los Caseriles. Su envuelta vegetal lleva varias décadas aguan-
tando fieramente los años registrados, aunque cada vez haya algunos
primorosos que ansíen trepar más para registrar en los anales de la
historia su hazaña.

Con el botín floral recogido en Gredos los quintos se disponen a rea-
lizar un arco principalmente con ramas de laurel y tejo en la entrada
de la iglesia. Un adorno característico de cada año son los huevos va-
ciados y pintados, que unidos por un cordel envuelven la primorosa
cimbra y sirven de adorno con las clavellinas. Desde hace más de
veinte año hay que reconocer la dedicación de Miguel “Bonilla”, que
es quien guía y aconseja la construcción del mismo. Este solía ser ve-
lado toda la vigilia en tiempos memoriales, pues los quintos pasados
podían hacer sus travesuras al respecto. Ese mismo sábado las imá-
genes pasan en procesión debajo de este arco. El Domingo de Pascua
de Resurrección, tras la misa, los propios quintos derribarán la costo-
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Imágenes de varios de los 
preparativos  que anualmente los 
quintos llevan a cabo, con alguna 
ayuda, para construir el arco floral 
a la puerta de la iglesia.
sa y ficticia curvatura vegetal. Puede verse en este arco la resurección
del mundo vegetal en la primavera, tras el sueño invernal.

El sábado de Gloria también ya dejaba que las calladas rondas, por la
festividad imperante, volviesen a su ajetreada vida en las calles de la
villa. Tras la misa, la puerta de la iglesia volvía a recoger los acordes
de las Rondas. En otros tiempos la quinta del momento acaparaba to-
do el protagonismo y casi no dejaba que nadie cantase. El pasado 10
de abril de 2004, pudimos deleitarnos con las interpretaciones de los
maestros del cante casavejano: Antonio Piris, “Chana” padre e hijo,
José “Segovia”, Ángel “Canelo” y Gregorio Fuentes entre otros. Sus
gargantas interpretaron diversos romances, jotas y seguidillas que hi-
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cieron que otros espontáneos, entre ellos varias quintas, se sumaran a
la velada. Dicho colectivo se merece por méritos propios un homena-
je que premie su dedicación al folclore casavejano. Los romances de
Lope de Vega volvieron a irritar las gargantas y a emocionar a los
asistentes:

"Coronado está el cordero
no de perlas ni zafiros,
ni de claveles ni flores
sino de juncos marinos..."

Romance atribuido a Lope de Vega, pero que no es más que una
transfiguración del original que él escribió:

“Coronado está el Esposo
no de perlas ni zafiros,
no de claveles y flores
sino de juncos y espinos..."

No ha sido la sabia memoria del vulgo la que ha imprimido su toque
genial como en otros devenires folclóricos, la variación se debe a la
que recoge la edición de Salamanca en 1876 de "Catorce romances a
la pasión de Cristo" de Lope de Vega. Este libreto fue fuente especial
de inspiración y remembranza para los alegres cantantes folclóricos.
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El propio Antonio "Piris" de la ronda del Cántaro nos ofreció amable-
mente este ejemplar de apoyo desde el siglo pasado, y a su eficiente
persona debe tanto el egregio folclore casavejano que destaca de sus
contemporáneos del Tiétar.

"Tres días hay en el año 
que se llena bien la panza:
Jueves Santo, Viernes santo 
y el día de la matanza"

La Ronda de Pastores

Al albor del olor característico que despide la navidad abulense, la
villa casavejana engalana el aire con sus mejores atuendos folclóricos.
La presunción del elegido momento anual hace que la Ronda de Pasto-
Locales de Radio Intercontinental en Madrid, año 1960. Ronda de Pastores de Casavieja. De derecha a 
izquierda de pie: Ángel “Riles”, José “Gilo”, Paco “Meterio”, Juan “Casado”, Gabriel “Cochero”,  Matilde 

“Gilo”, Martín “Gilo”, Maruchi “Gilo”, Ángel “Sierra”. Sentados de izquierda a derecha: Pepe 
“Torrijano”, Segundo “Pinche”, Ángel “Cuco”, Julio “Cachín”, y en la primera fila: Julio “Mantillón” y 

Ángel “Guitarrero” (Colección Eva Vegas, foto Aurora Muñoz Gómez).
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Una de las míticas zambombas casavejanas y dos 
jóvenes integrantes de La Ronda
res salga de su obligado letargo. Se desempolvan las zambombas, se
arreglan las pieles, se buscan las botellas de anís, se limpian las sarte-
nes, se pesquisa el almirez, con lo que los instrumentos se preparan
para la factible época navideña.

La trashumancia estacional a la sierra, ayudada por el rigor del invierno
en el retorno al hogar contribuirían al sentimiento de fraternidad que
existe en la formación de La Ronda de Pastores de Casavieja. Ayudaría en
cierta medida durante la posguerra española la labor de la Sección Fe-
menina, sobre todo en la introducción de villancicos populares, pero
que se acoplaron con el latir de los utensilios autóctonos de la villa. 

La primera apoteosis de la Ronda en la segunda mitad del siglo fue la
grabación de unas imágenes especiales para el entonces No-Do27. En
los años sesenta28 el fotógrafo de Avila, Antonio Mayoral, inmortali-
zó la estampa de los Zambomberos del Tiétar. El año 1961 observó la
grabación por parte de la Ronda casavejana de un single de vinilo
con cuatro villancicos.

El posterior salto discográfico se produjo en 1972 con la edición ya de
un magno LP, que se tituló "Villancicos Castellanos" publicado por
Ed. Columbia, donde la Ronda de Pastores casavejana desgajó el fol-

27 González Muñoz, J. M. (1997). “Tradición y religiosidad popular en el Alto Valle del
Tiétar (Ávila)”, en Religiosidad Popular en España –Actas del Simposio-, ed. Instituto Escuri-
alense de Investigaciones históricas y artísticas, Madrid, vol I, pp. 827-831.

28 García Fernández, E.C. (1988). El reportaje gráfico abulense, José y Antonio Mayoral, ed. Insti-
tución Gran Duque de Alba de la Excma. Diputación Provincial de Ávila, Ávila.
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La Ronda de Pastores de Casavieja durante una actuación en Talavera de la Reina en los años sesenta. 
(Colección Ángel González Díaz). 
clore en estupendas tonadas navideñas. La villa posee un repertorio
muy amplio de canciones que el pueblo ha hecho suyas y las mantie-
ne con un tesón particular. El origen es variado y de diversa ascen-
dencia, unas veces son romances de temática sacra que tuvieron su
acomodo original en las reuniones de las noches invernales, otros son
villancicos compuestos para ser cantados en las iglesias, que han sali-
do a la calle y se entonan como rondas casavejanas. No faltan, tam-
bién, canciones desgajadas de las representaciones religiosas que han
hecho mella en el pueblo llano, así como restauradas coplas que han
surgido de la sapiencia popular:

“Casavieja que es mi pueblo 
y a el voy a cantar
para alegrar estas fiestas
Nochebuena y Navidad"

La posterior grabación se realizó en el mes de noviembre de 1981 en
el soporte casete, dentro de la colección Voces del Pueblo Castellano,
recogiendo "el sonido vivo de los cantos de navidad de Casavieja".
En aquella ocasión la autóctona Ronda de Pastores estuvo compuesta
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por: Manuel González Chana, Antonio Piris, Antonio Rodríguez, Sal-
vador Muñoz, Juan Alberto Rodríguez, José Luis Rodríguez, Carlos
Fuentes, José Luis García, Javier Rodríguez, Julio Hernández, Vicente
Muñoz y Juan Sánchez.

Tres años después una renovada Ronda de los Pastores, para la que no
pasa el tiempo, volvió a recoger en formato casete la grabación sono-
ra de ecos y cantos tradicionales de corte navideño. La comitiva tuvo
los siguientes intérpretes en sus filas: Mariano Rodríguez, Angel
González, Jesús Nuñez, Antonio González, Alejandro González, Teo-
doro González, Ignacio Ramos y Angel Jiménez. En 1985 se emitió
por Televisión Española el programa especial, grabado para la filial
regional de Castilla y León, dedicado al pueblo de Casavieja y en el
que participaron la Ronda de Pastores y el grupo folclórico Poleo.

"Y dice Pedrillo, que le monten en su borriquillo  
y dice su madre, que Pedrillo no sale a la calle   
porque el aguardiente, el olor, el olor, el olor        
se le sube a la frente...
Si quieren saber señores, porqué estamos tan alegres
es que va a nacer el niño en Belén en un pesebre."

En la actualidad La Ronda de Pastores sigue año tras año con sus ensa-
yos y preparaciones. La memoria debe ser puesta a punto, así como el
cancionero que vayan a utilizar como repertorio los pastores casaveja-
nos. Estos no piden nada a cambio y ponen su trabajo y dinero en pro
de la divulgación y conservación de las tradiciones casavejanas. 

"Zambombita, zambombita
yo te tengo que romper
que a la puerta de mi novia 
no has querido tocar bien..."

Romancero navideño de Casavieja 

El amplio repertorio del cancionero de navidad de los pastores ca-
savejanos también abarca los tradicionales romances. Este es el caso
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del largo poema que narra grandes milagros divinos que solventaron
la imaginación popular, así como la posterior tradición. Denominado
como "El labrador y la Virgen" por Joaquín Díaz29 que lo documenta
en Valladolid y Palencia aunque con ciertas variaciones, y titulado
como "El milagro del trigo" en San Martín del Pimpollar, también
puede designarse como "La huida a Egipto", como bien analizó
Eduardo Tejero30 en su Literatura de tradición oral en Avila. Por lo tanto
existen diversas variantes propias de su transmisión por la penínsu-
la. En este romance se aguza un relato candente de los Evangelios: la
Sagrada Familia huye de Herodes y en esta fuga se producen mila-
gros que los cuatro evangelios Canónico no relatan.

Este romance comienza con un trozo adaptado de "Los tres reyes de
oriente", donde es relatado el nacimiento del niño Dios y su adora-
ción in situ. Es muy popular en Cáceres y en Salamanca donde nom-
bran a la tonada como "Guiados por una estrella". El romance casave-
jano va entrelazado en un inicio también con otro adaptado que pro-
cede de  "La Anunciación", donde se narra el presagio a la Virgen
María. La sabiduría popular casavejana ha tomado y reciclado el pos-
terior enfado simulado de San José al conocer inicialmente la noticia. 

“Cuando el ángel San Gabriel vino a darnos la embajada
que María nuestra es y al punto quedó turbado
¿Qué es esto que miro? ¿Qué es esto? Que espanto.
Mi esposa está encinta si yo no me engaño

Y emprendieron el viaje de Egipto para Belén
y a la mitad del camino nació Jesús nuestro Bien.
Allí le adoraron ángeles pastores
también los tres reyes le ofrecieron dones”.

El siguiente romance hace alusión a la huida de la familia; con varia-
ciones populares en Madrid, Salamanca, Castilla la Mancha, Extrema-
dura y en Galicia titulado "A fuxida a Egipto". La estrategia planeada
en el texto da buenos visos de éxito para los perseguidos. El romance
entonado por la Ronda de Pastores de Casavieja es el siguiente:

29 Díaz, J. (1978). Catálogo folclórico de la provincia de Valladolid. Romances tradicionales, Ed. In-
stitución Cultural Simancas, Valladolid, p. 143.
(1982). Cancionero del Norte de Palencia, Ed. Inst. Tello Téllez de Meneses, Palencia, p. 27.

30 Tejero Robledo, E. (1994). Literatura de tradición oral en Ávila, Ed. Institución Gran Duque
de Alba de la Excma. Diputación Provincial de Ávila, Ávila, p. 172.
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Ángel González Díaz, miembro activo de la Ronda de Pastores de Casavieja. Foto Viíctor Martín.
“Huyendo del rey Herodes a un labrador se encontraron
María le preguntó: ¿Labrador que estás sembrando?
Y el labrador dijo: Sembrando estoy piedras
pues si siembras piedras, piedras se te vuelvan

(Fue tanta la multitud que Dios le envió de piedras
que se puso su bancal como si fuera una sierra.
Y ese fue el castigo que Dios le envió
y estando sembrando la tierra bramó)

Un poco más adelante a otro labrador le vieron
María le preguntó: ¿Labrador que estás haciendo?
Y el labrador dijo: Sembrando despacio
y este poco trigo para el otro año.
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Vuelve mañana a segarlo sin ninguna detención
y este favor te lo ha hecho el divino Redentor.
Y si por nosotros vienen preguntando
dirás que nos vistes estando sembrando.

Y el labrador fue a su casa contento y con algazara
y a su mujer le da cuenta de todo lo que pasaba.
Ay que linda suerte, ay que singular
que el Rey de los cielos te ha ido a visitar.

Busca pues los segadores a otro día de mañana,
para ir a segar el trigo que de seco se pasaba.
Ni por los nacidos, ni por los nacer
se ha visto en el mundo trigo como aquel.

Estando segando el trigo, cuatro hombres a caballo
por una mujer y un niño, y un viejo van preguntando.
Y el labrado dijo: yo sí que los ví
y estando sembrando, pasar por aquí.

¿Qué señal lleva esa gente? El labrador contestó:
la mujer es muy bonita, el niño parece un sol.
Y el hombre aparenta ser algo más viejo
pues la lleva a ella quince años lo menos.

Se miran unos a otros y mil reniegos se daban
de ver que no habían logrado el intento que llevaban.
El intento era de cogerles presos     \
y de presentarles a Herodes soberbio   \ (bis)”

La Navidad casavejana 

Envuelto entre murallas de rocas ígneas y al sur de la provincia abu-
lense se encuentra un recóndito paraje, que al albor de la navidad re-
cupera una de las más autóctonas tradiciones de toda la península.
Ecos y semblanzas de los antiguos serranos que pululaban por las
agrestes montañas que envuelven el pueblo, cúmulos y retazos de un
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pasado que se recrea en el presente a través de su folclore y costum-
bres.

En la actualidad múltiples hornadas de jóvenes y mayores centran
sus vidas en la Ronda de Pastores de Casavieja. Su fama ha trascendido
más allá de los límites de la provincia, sobre todo gracias a sus actua-
ciones en televisión, y sus grabaciones sonoras desde la década de los
sesenta. Sus zambombas, sartenes, botellas, bandejas, aún huelen de
un pasado rememorado que entrelazado con sus gargantas resuenan
por las neblinas de la vigilia:

" Casavieja huele a flores, 
a tomillo y a romero
a Ronda de los Pastores 
y a patatas al caldero"

La vestimenta que actualmente mantienen es el vivo retrato de la in-
dumentaria de antaño. El sombrero castellano refleja el aire popular
y regional, la blusa con sus bordados era evocada por las mujeres en
un reflejo de cualidades, los zahones denotan su aire de ruda vida de
campo, y las añoradas, pero olvidadas albarcas, dan fe de un pasado
con más dificultades. Viejos aires campestres se juntan en las tonadas
e himnos de actividades que sólo perduran en la memoria de nues-
tros mayores, pero que van calando hondo en las nuevas generacio-
nes:

"Vente conmigo al molino y serás mi molinera (bis)
Y echar el trigo a la tolva, y olé y olé
mientras yo pico la piedra, que vengo de moler morena
que vengo de moler morena de los molinos de arriba (bis),
bailar con la molinera, y olé y olé
no me cobra su maquila, que vengo de moler morena.
Vengo de moler morena de los molinos de enfrente (bis)
dormir con la molinera, me lo critica la gente
que vengo de moler morena..."

El sentido religioso se entremezcla con el entendimiento profano ac-
tual, y el resultado son bellas evocaciones a ritmos de zambombas.
La anterior vivencia piadosa ha dejado un enorme legado que gene-
raciones de nuevos pastores navideños se encargan de perdurar:
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"La Virgen lleva una rosa y en su divina pechera,
que se la dio San José el día de nochebuena.
Que vamos niño, que vamonos,
a tocar los alelises, la rosa y la blanca flor..."

La villa de Casavieja se convierte en un centro de reunión para fami-
liares, amigos, forasteros, visitantes y los excelsos amantes de las tra-
diciones. La víspera de Navidad, en la Iglesia parroquial la misa so-
lemne del gallo es ataviada con el folclore de La Ronda de Pastores. Es
un espectáculo cultural y una oportunidad excepcional de asistir a
una celebración religiosa diferente. Varios grupos de niños, chavales,
hombres y mujeres lidian entre sí por agradar con sus canciones al
personal asistente:

"No me tires chinitas, tírame nueces,
tíramelas a pares, cuatro en dos veces.
Esta calle a lo largo, yo me la llevo,
y la de más abajo mis compañeros,
vamos a ver..."
La Ronda de Pastores de Casavieja tras la cabalgata de Reyes en el año 1980 
(Colección Ángel González Díaz)
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Alejandro González Arribas
Ese es el verdadero despegue de la fiesta en la villa, pero no hay que
olvidarse del calor humano y social que desprende el conjunto de su
población. La vigilia de nochevieja conserva en su seno otra de las
grandes tradiciones del lugar. Los quintos entrantes toman el relevo
generacional y deben emprender su primera hazaña. Esta comienza en
la puerta de la iglesia, donde un concurrido público se agolpa para po-
der participar en esta primera ronda a la Virgen. Las guitarras, bandu-
rrias, botellas,... resuenan por todas las callejas, y una sana competen-
cia se entabla entre los asistentes para cantar la copla consabida. Des-
pués comienza la peregrinación por la villa, donde los mozos ya han
solicitado su peculiar ronda que será dada a la puerta de su amada,
amiga o familiar. Los forasteros que merodeen a alguna vecina deben
pagar un canon especial por este servicio, y aquellos que se negaban
eran arrojados al pilón en tiempos pasados. La primera luz del día sal-
drá de su letargo, pero los componentes de la ronda aún estarán reco-
rriendo calles y callejones con su tradición a cuestas:

"Se han enredado, tu ojitos en los míos,
como la zarzamora en el vallado.
Eres mi primita hermana, mi primita hermana eres
bendiga Dios esa rama, que dio tan lindos claveles...
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La ronda tiene la señorita Eva,
la ronda tiene, que se la manda su novio,
porque la quiere..."

Durante toda las noches de las fiestas navideñas, nuevas generacio-
nes de pastores con sus instrumentos autóctonos recorren las calles y
los bares a golpe de zambomba. Si se pasa por Casavieja en estas fe-
chas, no se extrañe si entre copa y copa, unos zagales entran en el lo-
cal y agradan la ocasión con una pizca de folclore local:

"Tengo las albarcas rotas, los patines del revés,
abre la puerta cachorra, que se me enfrían los pies..."

La noche de Reyes, todo el pueblo se integra en la cabalgata que reco-
rre secularmente las calles de la villa. En su cortejo no faltan los sabi-
dos pastores, ni los bellos trajes folclóricos locales cuyos adornos re-
lucen con esplendor. Todos los años hay apuestas sobre qué quinto
ha sido el afortunado o desgraciado de ataviarse con el atuendo de
Baltasar, Melchor o Gaspar. Las espesas barbas y el oscuro maquillaje
dificultan la labor de los aguzados listillos. Las tradiciones castella-
nas se renuevan anualmente en la villa de Casavieja en unas fiestas
de hondo calado y participación popular.

"Los tres reyes del oriente, guiados por una estrella,
van a ver al niño Dios, que nació en la nochebuena,
incienso, la mirra y el oro son, los dones que ofrecen
al niño Dios, Santo, Santo es,
Santa María virgen es.
Todos los pastores, van al universo,
y celebremos todos su nacimiento..."

La Navidad: aires de matanza tradicional

Cuando llegan las primeras nieves al puerto del Alacrán, el sentir ca-
savejano ya intuye la presencia navideña por el arraigo existente en
la tradición local. Desde varios meses antes los miembros de las au-
tóctonas rondas ya habrán estado preparando sus peculiares instru-
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mentos. La actual cadencia de vida contrasta con el tempo de las
zambombas, botella, almirez, bandejas, sartenes, calderos,... El delei-
te de escuchar a la Ronda, mezclado con el olor a chimenea y la ligera
niebla, son características inequívocas de la navidad casavejana.

“Al cañaveral he estado y a la orillita del mar
para hacer una zambomba, y una caña fui a cortar....
Y esta noche es Nochebuena y tenemos que cantar
y al niño Jesús nacido en Belén en un portal,
para redimir al mundo de todo pecado y mal”.

Sin intención de ser reiterativo, es justo recordar la peculiar Misa del
Gallo que se oferta en Casavieja; la tradición religiosa procede de
tiempos pasados, pero hogaño también tiene imperativos la presen-
cia de la Ronda. Los pastores amenizan el acto, con su talle y sus can-
ciones:

“Retumba zambomba alegre
retumba para llamar
a pastores y zagalas
contentos en celebrar
y juntos iremos todos 
contentos a celebrar
la noche más oscura y bella 
al niño que fue a adorar (bis)”.

La navidad casavejana también despierta el colectivismo laboral pri-
mitivo de las artesanales matanzas. Ritos de ámbito familiar donde
cada persona tiene su propio cometido. 

El Salmorejo es un plato tradicional en Casavieja, cuyos ingredientes
son: 1/2 l de aceite, 2 k de asadura y bofe de cerdo, pimientos, sal, pe-
rejil, laurel, ajo, cebollas, clavos y unos cuantos cominos, nuez mosca-
da machacada, 1 k de patatas (Para unas 6 personas). Para la prepara-
ción se "pone el caldero con agua a la lumbre", a ser posible atizada
con leña de pino o encina. En una sartén aparte se fríe con aceite el
resto de los ingredientes. Se machacan las especies, se añaden, y lue-
go se agregan la carne y las patatas. Tras el toque especial de cada co-
cinero/a, se sirve, y si gusta se pueden mojar sopas de pan.
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La calabaza que formará parte de las sabrosas 
morcillas de verano, debe pelarse y cocerse con 
anterioridad.
Las morcillas de verano o de calabaza son un manjar con denomina-
ción de la villa. Para su preparación se pelan y trocean las calabazas,
acción que suele realizarse la noche previa a la matanza. Por otra parte
se cortan y pelan las cebollas. En grandes calderas azuzadas por tron-
cos de leña se ponen a cocer los pedazos de calabaza. Por ser más resis-
tente a la cocción la calabaza que la cebolla, algun tiempo después se
añade la segunda al interior de la caldera. Se sacan del recipiente y se
introducen en el interior de un saco o cesto. Sobre este se colocan pesa-
das piedras que por la acción del peso escurrirán el agua residente. A
esta mezcla se añade tocino o "gordo". Se guisa con pimentón, clavo,
pimienta, orégano, cominos, sal y perejil machacado. Se amasa fuerte-
mente para proceder a una combinación total, y debe dejarse reposar,
según gustos, una hora o más. Se embucha en tripas de cerdo o de va-
ca, ya sea por el lento método tradicional del embudo o las modernas
máquinas. Para evitar roturas de las tripas se deben pinchar con alfile-
res las bolsas de aire que se produzcan. Se insertan en varas, de las que
se colgarán del techo para proceder a su aireación en sitio fresco. Es
aconsejable para su punto final secarlas en techos de madera.

Las morcillas de arroz tienen un elaborado trabajo adicional. Se cuece
el arroz con una rama de laurel. En una sartén aparte se hace un so-
frito de tocino de cerdo picado con cebolla picada. Esto se incorpora
al arroz con un poco de calabaza cocida y picada. Se guisa con un
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La calabaza y la cebolla, tras haber cocido durante horas,
deben prensarse para que expulsen el agua
chorro de sangre del cerdo, que se recogió en el momento de su
muerte y se removió con fuerza para evitar que se coagulase. Se aña-
den clavos, pimienta, cominos, orégano, sal y pimentón, todo esto
machacado. Se embuchan como el caso anterior, aunque se suelen
usar tripas de mayor tamaño. Antes de proceder a colgar las morci-
llas se deben escaldar en agua caliente unos cuantos minutos. Se de-
be esperar a que se enfríen para "empercharlas".

Otro producto de la matanza es el tradicional chorizo que se fabrica
con la carne magra del cerdo. Esta se debe picar, ya fuese por el tradi-
cional método de los dos cuchillos de antaño o con máquinas tritura-
doras. Se guisa con pimentón, ajos, orégano, perejil, sal, vino, blanco
y un chorrito de aceite o agua para poder manejar mejor la masa. El
procedimiento posterior es similar a los expuestos en los casos ante-
riores.
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Cancionero de Navidad

Los textos del cancionero navideño de Ávila tienen uno de sus máxi-
mos exponente en la villa de Casavieja. La amplia costumbre que
existe en este paraje del Valle del Tiétar unido a un contemporáneo
arraigo de conservación, atestiguan un sólido bagaje de literatura de
tradición oral. Las Rondas de Pastores se encargan anualmente de re-
memorar texto y música, que a ritmo de instrumentos caseros ofrecen
la mejor cara de la navidad abulense.

La Segoviana es una pieza tradicional en el cancionero casavejano, y
hogaño vuelve a ser rescatada de la memoria popular:

“La más guapa de Segovia 
es la mujer del teniente,
que antes de haber sido de él
ha sido de ciento veinte.

Estribillo:

Hay segoviana 
cuanto te quiero, 
hay segoviana 
por ti me muero”.

Los textos del cancionero son guardados, en su mayoría, en el recuer-
do socio-cultural de Las Rondas de Pastores. Hogaño son exponente de
pasadas formas de vida, cuando la trashumancia estacional obligaba
a bregar con las inclemencias climáticas. La indumentaria visual de
los pastores ofrece retazos de un pasado más ligado al medio natural,
de una superior lucha en la naturaleza. El gélido rigor del invierno y
la añorada nieve son exponentes de la navidad casavejana; pero el
ritmo es puesto por La Ronda de Pastores cuyo peculiar humor tam-
bién aflora:

“Los ratones de mi casa 
no me han dejado dormir
y mañana si Dios quiere 
los tendré que despedir.
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Los ratones de mi casa 
han cogido la costumbre
de jugar a la pelota 
en la lancha de la lumbre.

Niña no digas que no
que está es la pura verdad,
dame un besito de amor
nos iremos a acostar,
nos iremos a dormir
y tú cogerás la manta
y yo cogeré el candil...”

En la actualidad, los fines de semana son testigos del vagabundear
de las rondas casavejanas, que no son exclusivamente masculinas, si-
no que las mujeres ofrecen también su particular incursión. El cancio-
nero navideño por ello ofrece visos de continuidad y conservación:

“En la sierra canta el cuco 
y en la torre la cigüeña
el pajarillo en la jaula 
y el borracho en la taberna.

El "serengue" es un borracho 
que a la taberna se va
serengue mío, serengue va 
que con el serengue ya lo verán.
Y si le riñe su madre 
coge la manta y se va”.

En la actualidad no parece que la persistencia del cancionero navide-
ño en Casavieja tenga esbozos de desaparición; pero se echan en falta
nuevos registros sonoros (Ya sea en disco compacto u otros formatos
digitales) para la perpetuación del sonido autóctono de La Ronda de
los Pastores. Tampoco debería olvidarse la posibilidad de la edición de
un DVD, rescatando imágenes del NO-DO y filmaciones actuales. Es
menester animar a los organismos oficiales, tanto provinciales como
locales, para promover y fomentar la divulgación de este tipo de gra-
baciones que son patrimonio cultural de toda Castilla y León.
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La publicación de los textos de este cancionero navideño de Casavie-
ja, que no ha de ser definitivo sino únicamente una actualización de
los pasajes rescatados, sería un legado único para las futuras genera-
ciones. En los tiempos presentes de grandes medios técnicos, es facti-
ble apoyar a la memoria popular a través de grabaciones y publica-
ciones, que además a buen seguro serían óptimamente recibidas por
gran parte de la población. 

“Que las cabrillas van altas
vámonos de aquí galanes.
y la luz del día viene 
descubriendo nuestra falta.

Al otro año por ahora
sabe Dios donde estaremos,
las tierras que habré corrido
y el agua que beberemos”.
La Ronda de Pastores de Casavieja amenizando la cabalgata de Reyes 
(Foto Víctor Martín, colección Montse Zafra)
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